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Resumen 

En el ocaso del siglo IV d.C., el sofista Libanio de Antioqufa, comprometido con 
la defensa de Jos valores de la educación y religión tradicionales paganas, compone su 
discurso En honor de las Calendas, con el que pretende erigirse en defensor de un 
paganismo agonizante. Este discurso, junto con uno de sus ejercicios de clase 
(progymnasma), puede ser considerado como un panfleto favorable a la cultura y religión 
paganas y beligerante con el cristianismo, como fuente histórica para la descripción de una 
festividad religiosa o como modelo de la encorsetada retórica de época imperial. 

Abstract 

At the very end of the 4th A.D. century, the sophist Libanius of Antioch, who 
gave a strong commitment to the defence of values given by traditional pagan educat_ion 
and religion, wrote his speech In Honour to the Kalendae in order to set himself up as a 
defender of a dying paganism. The afore-mentioned speech, together with one of his class 
exercises (progymnasma), can be considered as a pamlhet supporting pagan culture and 
religion, and showing disagreement about Christianism, as a historical source to describe 
a religious celebration, or as a model of the restricted imperial-age rhetoric. 
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La fiesta vuelve de nuevo y nos beneficia con lo que le es propio'. De esta 
fonna comienza el rétor y sofista Libanio de Antioquía su discurso IX, dedicado 

l. Lib., Or. IX, l: 'H �ev ouv eop-rft Ka l. au-rft 1tpooáyet tó au-rfl� eU 
1tOti¡oouoa t¡�n�. Para las citas de las obras de Libanio, hemos empleado la canónica 
edición de R. FO�RSTER, Libanii Opera, Leipzig, 1903-1927, reimp. 1963. 
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a la fiesta de las Calendas de Enero, con un estilo e intencionalidad cercanos al 
panegírico o a la apología de una festividad pagana; a finales del siglo IV, la lucha 
entre cristianismo y paganismo era cada vez más agria y compleja, aunque ya 
empezaba a vislumbrarse un cristianismo vencedor y acólito del poder imperial. 
Ante tal panorama, Libanio, receptor y continuador de una larga tradición cultural 
pagana fundamentada en el indisoluble binomio lógoilhierá (la cultura clásica de 
la época dorada del helenismo, que pervivía en el movimiento de la segunda 
sofística, permanecía invariablemente ligada a la religión y costumbres paganas)2, 
alza la voz en Antioquíal, tumulto de cristianos, y reivindica una fiesta cuya 
idiosincrasia (que el experto rétor convierte en argumenta) se sustentaba, según 
el sofista, en valores como la generosidad, la alegría, la concordia y la igualdad 
entre clases. 

Libanio, a lo largo de una vida que se extendió por todo el siglo IV (314-
393?), fue testigo del comienzo de la relación entre el Imperio Romano y la Iglesia 
bajo el mandato de Constantino (306-337), recobró la ilusión en el renacimiento 
de un orden político, social y cultural pagano durante el breve reinado de Juliano 
(361-363 ), mantuvo un prudente silencio en la época de los valentinianos (364-
378), pero en la última etapa de su vida, coincidiendo con el mandato de Teodosio 
I (379-395), emergió4 fuerte y reivindicativo ante las injusticias que él, como 
sofista de la ciudad y heredero de una concepción de la retórica basada en la 
filantropía y la ayuda a Jos sectores sociales más desfavorecidos5, se consideraba 

2. Vid. E.L. BOWIE, "Greeks and their past in the Second Sophisic", Past and Present 
46 (1970), pp. 3-41. 

3. Sobre la lucha entre paganos y cristianos en Antioquía, Vid. A.J. FESTUGIERE, 
Antioche pai"enne et chrétienne, París, 1959. 

4. Para un estudio pormenorizado de las obras de Libanio en los años del reinado de 
Teodosio 1, Vid. U. CRlSCUOLO, "Aspetti della resistenza ellenica dell' ultimo Libanio", 
en Pagani e cristiani da Giuliano !'Apostata al sacco di Roma. Atti del convengo 
internazionale di studi, Messina, 1995. 

5. Es numerosa la bibliografía que se encarga de resaltar el papel de Libanio como 
mediador en las numerosas revueltas sociales que perturbaron a los antioquenos en el siglo 
IV, así como de poner de relieve el carácter claramente ético, pragmático y encaminado a 
la ayuda y defensa de valores como la tolerancia y la filantropía en sus obras. Para todo 
ello, recomendamos especialmente: R. BROWNING, "The riot of A.D. 387 in Antioch. 
The role of the theatrical Claques in the Late Empire", JRS 42 (1952), pp. 13-20; G. 
DOWNEY, "Philantropia in religion and Statecraft in the Fourth Century after Christ", 
Historia 4 (1955), pp. 199-208; A. LÓPEZ EIRE, "Oratoria, retórica y filantropía en las 
epístolas de Libanio", pp. 269-279, en Humanitas: in honorem Antonio Fontán, Madrid, 

Flor. Il., 14 (2003), pp. 265-280. 
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obligado a defender. La mayor parte de los discursos de esta época6 van dirigidos 
al emperador Teodosio para que salvaguardase instituciones como la Curia de 
Antioquía, para que defendiera los templos paganos de los ataques y robos de los 
monjes o con el fin de que controlara la irregular institución del patronazgo militar 
sobre los campesinos. 

La postura cristiana, encabezada por el obispo de Amasea Asterio, Juan 
Crisóstomo, Gregorio Nacianceno o Tertuliano distaba mucho de ver tales 
características en el transcurso de la fiesta de las Calendas, por lo que serán 
frecuentes sus críticas, sobre todo, porque la fiesta de las Calendas coincidía en 
tales fechas con la celebración de la Epifanía cristiana. Asterio pone de manifiesto 
el carácter antitético de ambas fiestas, la pagana y la cristiana': Hay dos fiestas que 
coinciden el día de ayer y hoy, ni se parecen ni son hermanas, ya que se odian y 
son opuestas entre sí. 

Nuestro discurso IX, por fecha8 y temática, encaja perfectamente en el 
carácter reivindicativo del último Libanio, aunque no es la única obra del rétor en 
la que se abogue tan claramente por el paganismo: el discurso V es un himno en 
prosa consagrado a la diosa Ártemis; el X (Sobre el Pletro) es una defensa de los 
Juegos Olímpicos; el LIII, Sobre las invitaciones a /as fiestas, es un alegato a favor 
de las festividades paganas, en el que Libanio llega a culpar de la caótica situación 
del Imperio a la creciente desconsideración en la que están cayendo las fiestas: 
"Creo que nuestra ciudad ha empeorado, entre otras muchas razones, por algunos 
hechos recientes, si dejamos de lado los anteriores, y en particular por los 

1992; A. LÓPEZ EIRE, Semblanza de Libanio, México, 1996; A.F. NORMAN, 
"Libanius: the teacher in a age of violence", pp. 150-169, en G. FATOUROS y T. 
KRISCHER, (eds.), Libanios, Darrnstadt, 1983. 

6. Or. XXVII-XXVIII (Primer y segundo discurso contra Icario), Or. XXX (En defensa 
de los templos), Or. XXXIII (Contra Tisameno), Or. XLV (Sobre los prisioneros), Or. 
XL VI (Contra Florencia), Or. XLVII (Sobre los patronazgos) ,Or. XLIX (En defensa de 
las curias), Or. L (Sobre las prestaciones, en favor de los campesinos), Or. LI (Al 
emperador, contra quienes toman asiento junto a los gobernadores). 

7. Asterio, Hom. IV, 1.1: �úo KUtd tai.>tóv !:optal. auvf:opa�ov E1tl tf¡r; X8tsfJr; 
KUt tf¡r; EvEOtcOOllr; t¡�f:par;, OU OU�<pffiVOÍ tE KUl UOEA<pOÍ, 1tUV 0€ tOUVUVtÍOV 
EX8p&r; tE KUl EVUVtíror; ÉXOUOUt 1tpór; ili.Ai¡A.ar;. 

8. W. Schmid ha establecido como hipótesis el af'io 392, atendiendo al pasaje IX, 13, en 
el que Libanio habla del consuelo que puede hallar en la fiesta un padre que acaba de 
perder a su hijo, hecho que realmente le sucedió al sofista en el 391, cuando su hijo Cimón 
murió. Vid. J. MARTIN, Libanios. Discours II-X, pág. 191, París, 1988. 

Flor. 11., 14 (2003 ), pp. 265-280. 
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ocurridos en los banquetes para honrar a los dioses"9• 
El discurso IX incluye también datos y referencias al desarrollo de la 

fiesta, pero se centra en resaltar el carácter religioso, pagano, generoso y humano 
de la festividad de las Calendas. El sofista antioqueno se centrará, principalmente, 
en el desarrollo de la fiesta desde la perspectiva popular, minimizando la visión 
cívica y administrativa del evento. 

El exordium de este discurso (Or. IX, 1-3) es ya una muestra de la 
concepción que Libanio tiene del paganismo y de la fiesta, pues se enfatiza la idea 
de honrar a Jano, la divinidad10 tutelar de la fiesta, con un discurso. Esto es un 
hecho recurrente en Libanio, puesto que en el proemio de su himno en prosa 
dedicado a la diosa Ártemis (or. V, 1-3) el sofista acoge esta tradición retórica y 
pagana, en la idea de que la divinidad estimará más un discurso que cualquier 
ofrenda de oro 11• Esta tradición retórico-sofistica tiene dos pronunciados puntos 
de inflexión en dos de sus modelos lingüísticos y literarios: Isócrates (especial­
mente en el exordium del Evágoras) y Elio Arístides (cuyos Discursos Sagrados 
constituyen para Libanio un modelo literario y una fuente de inspiración para la 
composición de sus piezas epidícticas). 

El discurso compuesto por Libanio reincide una y otra vez en el aspecto 
humanitario, conciliador e igualador de la fiesta; no se trata ya de propaganda 
política o pagana, sino de la defensa de unos valores sociales a los que el 
antioqueno estaba indefectiblemente unido por su concepción filantrópica de la 
retórica: alejados de .cualquier adscripción ideológica o religiosa, estos valores 

9. Or. LIII, 1: 'Y 7t' aA.A.rov 'te 7toA.A.&v XEÍpro tt'¡v 7tÓA.tv t)¡.ttv yEyevila9at 
VO).LÍ�ro 7tpáy)laal Katvoi� 'tlat 'tcOV apxaírov EK�e�All).LÉV(I)V, K al. 01'¡ Ka l. 'tOi� 
f:v tata tpa7tÉ�at� a'i tt)lt'¡V ÉXOUat tcp AÜ ytvo).LÉVot�. 

10. En palabras de Libanio, un gran dios (or. IX, 1: O«Í).LOVO<; M )leyáA.ou). Jano es 
el dios al que se dedica la fiesta por simbolizar el paso de un estado a otro, en este caso, 
de un afio a otro. 

11. Vid. or. V, 2: ó M VÓ).LO<; f:atl.v .:ü 1ta9óvta tmó tou t&v Kpetttóvrov 'tl).LUY 
'tOU'tOV 'tÓV eÜ 7te1t0l11KÓ'ta. 'tl)l� M ó ).LEV Kpatilpa<; ilvan9eí<;, ó OE xpuaíoa<;, 
ó M E'tepóv 'tl OKEUO<;, ó M O'tÉq>avov, 7t0tlll'IV OE auA.óv Kai e..,patt'¡<; e..,piou 
Keq>aA.T¡v Kal. 1t0llltl'l<; Ül.lVOV f:v ).LÉ'tpq> Kai Pll'tOptKÓ<; Ü).LVOV aveu llÉ'tpOu. 
OOKEi OÉ ).!Ol 1tapd toi<; 9eoi<; Ü).LVO<; xpooíou 1tpoKeKpía9at, d of¡ Kai ilvf¡p 
ilya9ó<; 'tTJVOE áv 9eito 7tepl. 'tOÚ'tOlV tt'¡v \lfD<¡lOV, OEI.lVÓ'tepo<; 'tOÚ'tq> ).LUA.A.ov 
Ti 'Keívq> ytyVÓilEVO<;. También en Or. XX, I: OOKEi at l.lot Ka\ toi<; 9eoi<; Ü).LVO<; 
Ú7ta� eÜ ÉX(I)V Ú7t«V't0<; ilva9t'))la'to<; dvat 'ttlllcO'tepo<;. ro� OllAOi Ilívoapo<; ó 
e..,�aio<; 1.1El�Óvrov 1tapd 'tOU Ilu9iou 'te'tUXllKéo<; Ti OÍ 1tAeiO'tOV xpuaíov EKdae 
KEKOI.llKÓ'te�. 

Flor. 11., 14 (200�). pp. 265-280. 



A. J. QUIROGA - LA FIESTA DE LAS CALENDAS ... 269 

tenían el bien común para la ciudad como objetivo primordial. De este modo, la 
fiesta propicia la reconciliación entre todos los componentes de la ciudad, nativos 
o extranjeros, niños o mujeres12; la dynamis de las Calendas era tan poderosa que 
hasta los presos aliviaban momentáneamente sus penas 13• 

Además del discurso IX, Libanio compuso una ekphrásis o descripción de 
la fiesta de las Calendas14 dentro de su programa de ejercicios de clase 
encaminados a la preparación de sus alumnos para la composición del discurso 
(los progymnasmata). Ambos documentos, discurso y descripción, son comple­
mentarios por la información que proporcionan y distintos por el carácter y la 
intención con la que fueron compuestos. La descripción responde claramente a las 
características de los ejercicios de clase prefijados en la encorsetada retórica de 
época imperial, limitándose a enumerar y narrar los acontecimientos que ocurren 
durante los días de celebración de la fiesta. 

La descripción15 de la fiesta de las Calendas en Antioquía en el 
progymnasma 12.5 sigue el esquema16 de una presentación abstracta, donde se 
empieza disertando acerca del carácter general de las fiestas (prog. 12.5. 1-2) para 
ir concretando en el espectáculo de las Calendas. 

El ejercicio sigue de cerca la preceptiva retórica codificada por Teón, 
Hermógenes y Aftonio (este último alumno de Libanio ), quienes coinciden en 
definir la descripción como una composición que expone detallada y claramente 
el objeto o acontecimiento mostrado17• Sin embargo, la secuencia temporal que 
establece (hechos anteriores al desarrollo de la fiesta, 12.5.1-6; narración 

12. Or. IX, 14: (htíA.A.a�e oe Klll 1tOA.ÍtTI 1tOAÍtTJV 1Cill �Évcp �ÉVOV Klll 1tatoa 
1tatol. Kal. yuvatKa yuvatKL 

13. Or. IX, 12: ó oe écpTJOÉ te itvat 1Cill oetlCVÚVIlt tf¡v eoptf¡v lCUV tot� 
oea¡.tÓl'tllt� tf¡v eautil� OÚVIl¡.ttV vtcpou� te acpatpouaav tou lCiltd t&v 
1tpoaó)1trov Kaí nva aln&v Kal. ¡.tetotuaat 1teíeouaav 

14. Prog. 12.5. 
15. Otras fuentes importantes para el conocimiento de esta fiesta son Ovidio, Fasti, I, 

61-226; Epistulae ex Ponto IV, 4, 23-42 y 9, 17-18; la hornilla de Juan Crisóstomo In 
Kalendas o la homilía IV de Asterio, otra composición contra la fiesta pagana. 

16. En la tesis de Bernard SHOULER, La tradition he/lenique chez Libanios (Lille, 
1979, 2. vols.), pp. 124-132, se esquematizan algunos de los progymnasmata del 
antioqueno. As!, los capítulos 3-6 de nuestro ejercicio constituyen la víspera de la fiesta; 
el desarrollo de ésta tiene lugar en 7-13, mientras que en el capitulo 14 se ha llegado ya al 
cénit de la celebración. 

17. Theon. I, 118, 7; Hermog., Prog. I, 10, 1; Aft. I, 10, 36. 

Flor. Il., 14 (2003), pp. 265-280. 
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simultánea de la fiesta 12.5.7-13; reflexión final, 12.5.14) es la que propugnan 
Hermógenes y Aftonio (Teón descarta la narración de los hechos mientras 
ocurren). 

El estilo de la ékphrasis de Libanio se adapta perfectamente a la 
preceptiva de los ejercicios retóricos18: la claridad y vivezas exigidas, a fin de que 
el auditorio casi pueda ver lo que se describe, están presentes en las detalladas 
descripciones del color del atuendo del cortejo; en la minuciosidad al describir lo 
que ocurre exactamente cada día; en la resonancia del ajetreo de los regalos que 
van y vienen a través de la ciudad; en el estilo suelto que recomienda Aftonio a 
través de una sintaxis sencilla, carente de periodos largos19• 

El exordium del ejercicio es tan sencillo como explícito: la fiesta de las 
calendas de Enero es para Libanio, ante todo, motivo de alegría, pretexto para 
disfrutar y alegrarse: Los hombres aman las fiestas porque les liberan del trabajo 
y la fatiga, y les permiten divertirse y banquetear y pasárlo lo mejor posiblé0, 
comentario que será recurrente a lo largo de toda esta descripción y del discurso 
IX. Es una fecha tan querida a los hombres como lo es el verano para los 
campesinos que siembran21; los hombres, para quienes el tiempo transcurre 
lentamente hasta que llega la fiesta, la esperan con tanto deseo como los marineros 
por llegar a tierrd2• De hecho, si los hombres pudieran vivir todos los días de su 
vida como lo hacen durante el transcurso de la fiesta, el mito de la isla de los 
Bienaventurados no estaría en tan alta estima entre los mortales23• 

Mediante una enumeración asindética trimembre, el rétor conjunta y aúna, 
de menor a mayor importancia, los lugares en los que se desarrollan distintos tipos 
de fiestas, especificando posteriormente la peculiaridad de las Calendas, su 
universalidad y. comunidad para todo el Imperio: Hay fiestas propias de los 
hogares, otras de la ciudad, otras de la provincia, pero sé que ésta es la única que 
tienen en común todos los que vienen en el Imperio Romano. Se celebra cuando 

18. Theon 1, 119.27-120.2; Hermog., Prog. 1, 10.23-10.28. 
19. Vid. Aft. 1, 10,37.21-38.2. 
20. Prog. 12.5.1: Td� f:optd� o\. av0pro1tot qnA.ouatv' on atnou� imaA.AáHOllat 

J.t€V 1tÓVCOV 'tE Ka\. \.opCÍHCOV, rtapÉXOllat 0€ rtaÍ�EtV Kai EOCOXEtaOat Ka\. roe; 
flomm otáyEtv. 

21. Or. IX, 16: cptA. 'tÚ'tll J.l€V oüv Ka\. otx �HÓV YE f] 'tÓ etpo� 'tüt� 01tEÍpaat. 
22. Prog. 12.5.3: &anEp tfl� yfl� f:rttOo¡..LOuatv o\. nA.tovw;. 
23. Or. IX, 10: d návta tóv xpóvov �flv unflpxcv l;v iaot�. otK iiv �aav l;v 

O(J(¡)1tEp vuv Aóyq¡ napd 'tOt� avepcí:mot� a\. J.laKáprov vflaot. 

Flor. 11., 14 (2003), pp. 265-280. 
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un año termina y otro empieza11• Libanio resalta el origen romano del dios al que 
se consagran los primeros días del año, Jano, y de la fiesta (hecho muy a tener en 
cuenta dada la reconocida animadversión que sentía el antioqueno por la lengua 
latina y la política imperial): Podéis comprobar, jóvenes, que esta fiesta se 
extiende todo el tiempo durante el cual el Imperio Romano se ha extendido25• De 
hecho, es la única fiesta que conoce que es común a todos cuantos viven bajo el 
Imperio Romano26• Podría pensarse que la presión de la Iglesia sobre los distintos 
emperadores propiciaría la clausura y muerte de la fiesta27, pero ningún emperador, 
aunque propugnase una fuerte política antipagana, emitió nunca edicto o inter­
dicción alguna en su contra, sino que permitieron y aprobaron esta celebración 
porque potenciaba el sentimiento de unanimitas28 y de colectividad en un Imperio 
que se estaba fragmentando. Como es lógico, la Iglesia no entendía esta postura 
aparentemente contraria a la política de concordia con el poder, llegando al punto 
de afirmar que los que participasen de la fiesta participaban de una fiesta 
demoniaca que les alejaba de la verdadera religión29• La postura coercitiva de la 
Iglesia chocaba con el pensamiento de Libanio, que veía en la censura de las 
festividades paganas una de las claves de la agonía de la cultura clásica y, por 
ende, de la caída y muerte del Imperio. De ahí que nuestro sofista recuerde al 
emperador Juliano como el que revivió las fiestas que no se celebraban30• 

24. Prog. 12.5.2.: f:op'tft ot t¡ J..lEV 't�¡; oilcía¡;, t¡ M 7tÓAECO¡;, t¡ M E9vou¡;. J..lÍUV 
ot o toa Kotvflv á.7távtrov ó 1tóao1 �&atv l.mó 'tftV · ProJ..laírov á.pxt'¡v. yíyvEtat 
ot tvtau'tOu tou J..lEV 7tE7tUUJ..lÉVOU, tou 8E á.pXOJ..lÉVOU. Compárese con Herodiano 
1, 16, 2:t¡; autóv b tvtautó¡; apxctaí 'tE Kai 7tUÚE'tat. 

25. Or. IX, 4: TaÚ'tllV 'tftV EOp'tftV EÜpot't' av, ro VÉOl, 'tE'tUJ..lÉVllV t<p' Ü7tUV 
oaov t¡ . Pro¡.taírov á.pxfl 'tÉ'tU'tUl. 

26. Prog. 12.5.2.: J..lÍav ot otoa JCotvflv á.1távtrov ó 1tóaot �&atv l.mó tflv 
· ProJ..laírov á.pxt'¡v. 

27. Las fuentes cristianas siguen hablando de esta fiesta hasta época carolinigia, Vid. M. 
MESLIN,La féte des ka/endes de janvier dans /'empire romain, pág. 51, Bruselas, 1970. 

28. Vid. M. MESLIN, ibidem, pp. 51-52. 
29. Vid. M. MESLIN, ibídem, pp. 96-97. El culpar al demonio de cualquier hecho con­

trario a los intereses cristianos llegó a ser un tópico en la literatura cristiana; asf, durante 
la revuelta de las estatuas en Antioqufa en el 387, Crisóstomo exoneró a los antioquenos 
de toda culpa, achacando el mal a la intervención demoniaca ( Vid. R. BROWNING, 
ibídem, y D.R. FRENCH, "Rhetoric and rebellion of A.D. 387 in Antioch" Historia 47 
( 1998), pp. 468-484 ). 

30. Or. XXIV,36: otno¡; b td¡; 7tE7tUUJ..lÉva¡; f:optd¡; á.vavEroaáJ..lEVO�. 

Flor. Il., 14 (2003), pp. 265-280. 
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La fiesta, siguiendo con su carácter abierto e indistinto a las clases 
sociales, no hace distingos entre los campesinos. Como Libanio afirma en or. IX, 
5, la fiesta florece en todas las llanuras, en todas las colinas, en todas las 
montañas y puertos y ríos31• 

La víspera, pues, es vivida con la intensidad y ansia de un acontecimiento 
esperado durante un año, la alegría de la que antes hablábamos se torna cante, 
baile y bromas32• Lo que constituía uno de los principales atractivos era, sin lugar 
a dudas, el intercambio de regalos y el gasto en comida y bebida que en aquellos 
días se producía; participaban todos los ciudadanos, ricos y pobres, en la medida 
en la que cada uno podía: Después, cuando ya ha llegado la fiesta, todos se lanzan 
a gastar dinero, tanto los que son muy ricos como los que han ahorrado y han 
reunido algún dinero; unos limpian sus ropas, otros las piden prestadas33• El 
despilfarro de dinero, especialmente por parte de los sectores pobres de la 
población, que hipotecaban el resto del año por unos días, es criticado con fuerza 
por Asterio, quien no comprende que lo ahorrado para mantener a una esposa y 
unos hijos se derroche innecesariamente34• 

Los gastos de esos días incluían los regalos que circulaban del campo a la 
ciudad, de la ciudad al campo, los caminos estaban repletos de hombres o animales 
que cargaban con la ingente cantidad de dones que se prodigaban los ciudadanos, 

31. Or. IX, 5: ilv9c'i OE tv Ü 1ta<n J.lEV 'Íl EOP'tll 1tEOÍOl�, Ev a 1ta<n ot YllMq>ot�. 
tv a 1ta<n OE ópc<n Kai. AíJ.LVat� Kai. 1tO't«J.lOl�. Nótese el empleo del verbo ilv9c'i 
con el significado de florecer con sentido propagandístico, denotando un renacer del 
paganismo muy característico de la última etapa de Libanio. 

32. Prog. 12.5.6.: OÍ. 1tOAAOl o' EV epoa'i� 'te Kal. 1tllOTJJ.lUOl Kai. OlCcOJ.lJ.lUOlV, Es 
este carácter festivo, lleno de danzas y bromas, el que critica Juan Crisóstomo en In 
Kalendas, 954, 9-11: A\ ydp ota�oA.tKai. 1tavvux.ioE� a\ ytvÓJ.lEVat 'tlÍJ.lEpov, Kai 
'td aK<ÓJ.lJ.lU'ta, Kai ai. A.otoopíat, Kai ai. x.opc'iat ai vuK'tEptvai.. 

33. Prog. 12.5.3: É 1tct'ta 1tii� é.ÍlPJ.lll't«t ilvaA.íaKElV 'ÍlKOÚOll�· O'tq> 'te 1toA.A.d. 
XP'IÍJ.l«'ta Kai. oan� q>ElOóJ.lcVO� ilpyúptóv n auvéA.c�cv. ta91l'ta ot ó J.lÉV n� 
É 1tA.uvcv, ó M tx.pi¡aa'to. Similar escena encontramos en or, IX, 6: É p� yáp n� 
AUJ.l�ÚVEt 'tOU� ilv9pro 1tOU� OU1tÚV11�. OO'tE 'tÓV aA.A.ov x.póvov 'tf¡ auA.A.oyf¡ 
xaípOV'tE� 'tÓ't€ EV lCÉp0€1 'tllV ilváA.oxnv 1tOtoÜV'tU1, 1tpÓ'tcpov ot Eiro9Ó't€ � 'tllV 
yaa'tépa KOA.á�Etv 'tÓ'tE ó1tóaov ab'tf¡ Oúvav'tat x.apí�ov'tat. 

34. Asterio, Hom. IV, 5.2:A v Oé n J.llKpóv b 1tápx.n Ka'td 'tllV oidav Ei� 
ota'tpocpl'lv YUJ.lE'tll� Kai. 1taíorov MA.írov, 'tOÜ'to 1tpolc'tat. También Vid. M. 
MESLIN, ibidem, pp. 71-73. 
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ya fuesen productos de caza o manufacturados35• Los regalos que se hacen entre 
sí ricos y pobres pone de manifiesto el carácter generoso, conciliador e igualador 
de la fiesta: El día anterior a la fiesta atraviesan la ciudad los regalos que 
embellecerán las mesas: unos de los ricos que se honran entre sí, otros los que les 
ofrecen la gente menos rica, otros de parte de los ricos para los pobres, los unos 
adorando el poder de aquellos, los otros compartiendo con los pobres su 
riquezd6• Es, dentro del programa de propaganda pagana de Libanio, una manera 
de limpiar el nombre de la fiesta y resaltar su carácter caritativo y filantrópico, 
pues los regalos constituían un lazo y nexo de unión inmediato, y, a menudo, 
recíproco37• Pero la visión de la Iglesia acerca de los regalos era diametralmente 
opuesta: lo que para el sofista es hermandad y concordia, es para los cristianos 
ambición personal, interés superficial, lejos del amor fraternal, la verdadera 
amistad y la caridad de la limosna38• 

La mafiana del primer día de fiesta los vestíbulos de las casas eran 

35. Or. IX, 8: "ttJ.lOOV "te t¡ yft 7tA.i¡pTJ� "ttJ.lÓ)V"t(l)V il/. .. A.i¡A.ou� av8pÓ)7trov OÓ>pot� 
"tE Kal. �eVÍOt�. "tOÍ:� J.lEV tK 7tÓAE(l)V ei� 7tÓAEt� tpxoJ.lÉVOt�. "tOÍ:� OE t� ayp&v 
ei.� aypoú�. "tOÍ:� M t� ayp&v ei.� Ó.O"tTJ, "tOÍ:� J.lEV "te8TjpUJ.1ÉVOtc;;, "totc;; M 
EK"te8paJ.1J.1ÉVOtc;;. También Prog. 12.5.4.:Kai otc;; J.lEV yeropyia, 7tÚV"ta oaa aypóc;; 
OÍOroat <pÉpe"tat "tÚ "tE ó.A.A.a Kai opvíerov J.1Up(a YÉVTJ "tOOV J.lEV n8aa&v, "tOOV 
()' aypirov. ot� ()' U7tÓ "tOOV Xetp&v o Píoc;;. "tOÚ"totc;; Ye Kai "td 7tapd "tOOV 
KU7tTJAEUÓV"troV UpKeÍ:. "tÓ"te ydp J.lÚAta"t' av ÍOott; ayopdv Uv8ouaav. 

36. Prog. 12.5.5.: -cfi J.lev oov 7tpoop6J.1c¡> -cft� f:op-cft� ftJ.lépq. o&pa ot' áa-ceo� 
KOJ.ll�e"tat oaa av "tpÚ7te�av 7tOti¡aat A.a�mpáv, 'td J.lEV 7tapd 'tOOV ouva'tOOV 
aA.A.i¡A.ouc;; "ttJ.lÓ>V"t(l)V, 'td OE "tOÚ"totc;; 7tapd "tOOV l.l7tOOeeO"téprov, 7tapd M "tOÚ"t(l)V 
EKEÍVotc;;. 'tOOV J.lEV 8cpU7tEUÓV't(l)V 'ttlV EKEÍV(l)V iaxúv, -c&v oe -cote; 9EpU1tEÚOUOt 
-cftc;; f:au-c&v J.le'taOtOóv'trov -cpu<pftc;;. Se incide en la misma idea en 12.5.10: Kal. 
7tOAAOl "tOÚ"troV Otd O"tOOOV "te Kai O'teV(l)7t00V 7tÉJ.17tOUat "td 8&pa, rov O J.lÉV nc;; 
-có 1tA.éov U7tÉ7teJ.l'ljfeV, o M obOév. Kai o ye "tÓ 1tiiv 7tpOÉJ.1evoc;; J.1Et�óvroc;; 
eü<ppave -cóv Oóv-ca. 

37. Sobre el origen de la tradición de los regalos ese día, Vid. M. MESLIN, ibidem, pp. 
40-43. 

38. Vid. M. MESLIN, ibidem, pp. 101-104. 
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adornadas con guirnaldas o coronas de laureP9• Meslin40, al establecer un esquema 
del primer día de fiesta, comenta que se tomaban los primeros auspicios; esta 
práctica era de gran importancia, porque existía la creencia de que los designios 
divinos del primer día de Enero marcarían el devenir del año (también era esta 
razón la que impulsaba al pueblo a disfrutar de la fiesta: el comportamiento del 
primer día del año sería el paradigma y espejo de los restantes días). Sin embargo, 
ni en el discurso IX ni en el progymnasma 12.5 hay rastro alguno de alusión a 
cualquier acción de este tipo, hecho que puede estar motivado por la estricta 
legislación41 que había al respecto y que ya causó severos problemas a Libanio42• 
En este aspecto coincidiría con la crítica cristiana: Asterio recomienda no dejarse 
llevar por el carácter supersticioso y de superchería que contienen algunos actos 
y ritos de la fiesta43• El cristianismo persigue la erradicación de la fiesta, pero 
Libanio aspira a un modeló de festividad puro, consagrada al concepto de 
paganismo que él tenía: valores humanos como la filantropía y la aspiración por 
el bien de la comunidad bajo la protección de la secular tradición cultural helena. 
En algunos aspectos, el antioqueno parece ser un arqueólogo, pues quiere rescatar 
valores y conceptos que en el siglo IV estaban fundiéndose en el crisol del 
cristianismo. 

La institucionalización de la fiesta de las Calen das de Enero se produjo en 
e1153 a.C.4\ cuando los cónsules electos tomaban posesión de su cargo4�. Libanio, 
en el discurso IX, 18, comenta el honor que supone tal cargo (la eponimia del año 
por parte de los cónsules, la popularidad, la cercanía respecto al emperador) :Es 
un honor para la fiesta el nombre de los cónsules y su cargo y sus decisiones46• 

39. Lib., Prog. 12.5.7.: OÍ. J.lEV KOOJ.lOÚOl Oáq¡vr¡� 'tE Kf..áoot� Kat etépot� ElOEOl 
O'tE<pávrov td aót&v ÉKaatot 7tpó9upa. Cf. Ovidio, Fasti, III, vv. 135 ss., donde se 
relaciona la costumbre de adornar las casas con laurel y otras flores con la antigua 
celebración de las Calendas en Marzo antes de la reforma julio-claudiana del calendario, 
entroncando la fiesta con un origen agrario. 

40. Vid M. MESLIN, ibidem, p. 52. 
41. Vid Cod Theod XVI, 10, 7. 
42. Vid Or 1., 175-178. 
43. Asterio, Hom. IV, 3, 4. 
44. Vid A. INVERNIZZI, JI Calendario, pp. 19-21, Roma, 1994. 
45. Vid M. MESLIN, ibidem, pp. 22-23. 
46. Or. IX, 18: KÓOJ.lO� ot ai.>tfl Ka\ 'tÓ 'tcOV U7tÚ't(I)V ÓVOJ.lÚ 'tE Ka\ oxftJ.la Kat 

&pyov. Para el testimonio de Libanio en el nombramiento de Juliano como cónsul en el 
363, Vid su discurso XII, 1-2. Sobre la importancia del cargo en el Bajo Imperio, Vid M. 
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Los discursos pronunciados ese día también eran un honor para los nuevos 
cargos47• Hasta tal punto era importante el consulado que los cargos electos no 
podían repetir cargo, aunque, pasados los días festivos, la importancia y notoriedad 
de los cónsules declinaba notablemente48• 

Esa misma mañana tenía lugar el processus consularis: el hipótrofo49 es 
llevado ante los templos, entre palabras propiciatorias50, antorchas y un cortejo con 
brillantes vestidos casi enteramente de color púrpurd1, para realizar los 
sacrificios y pedir la victoria a los dioses52• Por otro lado, la política religiosa 
antipagana, que se había recrudecido aún más tras el edicto de Tesalónica (380)53, 
se combate con leyes y edictos de interdicción, como los que iban destinados a 
erradicar los sacrificios54; a esta situación se refiere Libanio, en tono lastimero, al 
concluir el discurso IX: los altares de los dioses no reciben ya lo de tiempos 
anteriores, porque la ley lo prohíbe, pero antes de esa prohibición el primer día 
del mes provocaba mucho fuego, mucha sangre y una gran humareda que 
ascendía al cielo desde todos los lugares, de manera que los dioses, durante la 
fiesta, tenían un soberbio jestín55• 

MESLIN, ibidem, pp. 53-55. 
47. Vid. J. MISSON, ibidem, p. 143; A. GONZÁLES GÁLVEZ, Libanio. Discursos 

Julianéos, pp. 25-28, Madrid, 200 l .  
48. Vid. M. MESLIN, ibidem, p. 53. 
49. El hipótrofo, según J. MARTIN, ibidem, p. 201, sería un curial encargado de la 

liturgia de las carreras de caballos en el hipódromo, refutando así la opinión de Reiske, 
para quien el hipótrofo designaría la figura del cónsul. 

50. Vid. Ovidio, Fasti, I, v. 72: nunc dicenda bona sunt bona verba die. Estas palabras 
tenían una función apotropaica y mágica. 

51. La toga praetextata e on la que se vestían los cónsules el día de su nombramiento 
era de color púrpura; Ovidio, en Epistu/ae ex Ponto IV, 9, 26, es el primero en utilizar el 
color púrpura como metonimia del cargo consular. 

52. El lujo y la pompa de esta procesión merecen la crítica de Juan Crisóstomo; el 
alumno de Libanio censura la ostentación innecesaria comparando el aspecto de la ciudad 
con el de una mujer engalanada, Vid. In Kalendas, 954.17-24. 

53. Cod. Theod. XVI, 1,2. 
54. Vid. Cod. Theo. XVI, lO, 7; lO, lO; lO, l l . 
55. Or. IX, 18: �ro11oí 'tE 9E&v vuv llEV ou 1táv1:a éx.ouat 'td 1tpóa9Ev VÓ!lOU 

KEK(l)AUKÓ't:O\;, 1tpó Oé "(E 't:OU KroAÚlla'tO\; f¡OE f¡ VOUllTJVÍa 1t0AU llEV 1tUp, 1t0AU 
M atila. 1tOA.A.l'lv OE lmoÍEt KVÍaaav b.1tó 1taV't:Ó\; x.ropíou 1tpÓ\; 't:ÓV oupavóv 
b.vtouaav. &enE K al 't:Ol\; 9EOl\; Elvat A.all1tpdv EV •n EOp'tfi •l'lv oat'ta. Libanio, 
en or. XVII, 38, incide en la misma idea: ya ningún dios convierte a un hombre que sufre 
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En esta procesión se repartían monedas entre la multitud, para la que no 
hay placer como coger una al vuelo después de haber empujado al de alfado, y 
allí, aun siendo pisoteados, se sientenfelices56• El lanzamiento de monedas a la 
multitud, además de granjearse el favor de la población y de constituir un presagio 
de buena fortuna, pudo haber tenido una función propagandística57• 

Por último, se produce el intercambio de regalos entre las autoridades: Los 
adiestradores de caballos para las carreras se presentan ante los magistrados y 
regalan objetos de oro a sus ayudantes. La curia está presente, ve lo que sucede 
y participa, pues esos regalos para los ayudantes proceden de sus manos. Y 
además, los magistrados se agasajan entre sí regalando y recibiendo oro58• 
Incluso los alumnos aprovechaban la jornada para pagar los honorarios a los 
profesores59• El ejército también recibía una paga extra, pero Libanio omite este 

en una piedra, ni en un árbol, ni en un pájaro (ouodc; En oat¡.tóvrov 7tOtEi 7tEV9ouv'ta 
áv9pro1tOV oiJ A í9ov' oiJ otvopov' OUK ópvt V). 

56. Prog. 12.5.7.: •<!> ot E7tOV'tat 9Epá7tOV'tEc; otaa7teípov't'Ec; de; 'tóv óxA.ov 
t'lpyúptoV. Kat 'tÓ OÉ�aa9at q>EpÓ¡.tEVOV 7tUpcOOUV'tU 'tÓV 1tÉAac; iíotO'tÓV 'tE KUt 
xaípouatv EV'tau9a KU'tU1tU'tOÚ¡.LEVOt. 

57. AlflHdi testifica que las monedas de la sparsio consulaire, al menos en Roma, tenían 
grabada en el reverso la figura de lsis, Serapis o A nubis. Por el contrario, Mazzarino 
opinaba que estas monedas eran, antes que propaganda política, una forma de respeto y de 
recuerdo del glorioso pasado cultural de Roma, Vid. M. MESLIN, ibídem, pp.59-66. Una 
escena parecida se encuentra en Ovidio, Epistulae ex Ponto, IV, 4, 27-29. 

58. Prog. 12.5.8.: oí wuc; t1t1tOUc; E1tt 'tate; t'l¡.tíA.A.atc; 'tpÉq>OV'tEc; xropouat 7tapd. 
'tOUc; ápxovmc; otOóV'tEc; 'tOle; 'téov ilpXÓV'tOOV lmr¡pÉ'tatc; XPUOouc;. 'Í1 �ODA ft o€ 
1tapouaa 't'UU'ta óp� 'tE Kat op�. Kat yd.p EK 'tOOV EKEÍVOOV XEtp&v wic; 
lmr¡pt'tatc; t'lcptKVEimt mum. Kal¡.tftv Kal ó ápxrov 'tÓ'tE •óv ápxoV'ta tcpíAr¡aE 
XPUOÓV 'tÓV ¡.LE V ooúc;, 'tÓV OE AU�OOV. 

59. Prog. 12.5.9.: ci:>v 8ft Kal oí. aocpíav Eial. ¡.tav9á.vovtec; tt9tvtec; tr¡vucauta 
¡.t€v ¡.tta9óv tóvoE t�c; topt�c; EVEKa. Según el Cod. Theod. 11, 8, 19 del 7 de A gosto 
de 389, la fiesta de las Calendas de Enero era festiva, por lo que no había clase ni actividad 
en los juzgados ( Vid. or. IX, 11-12). Vid. Ovidio, Fasti, 1, vv. 73-74: lite vacent aures, 
insanaque protinus absint iurgia: differ opus, livida turba, tuum. Sin embargo, en Misson, 
J., Le paganisme de Libanios, pág. 142-143, Lovaina, 1914, se citan pasajes de Libanio 
que contradicen los preceptos del Codex Theodosianus. Tertuliano, en De ldo/atria, X, 1 
denuncia que ese día Jos alumnos debían pagar a los profesores: Quarendum autem est 
etiam de /u di magistris et de caeteris professoribus litterarum, imo non dubitandum affines 
illos esse multimodae ido/atrae. Primum, quibus necesse est deos nationum praedicare, 
nomina, genealogías, fabulas, ornamenta honorifica quaeque eorum enuntiare, tum 
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detalle, quizás porque el ejército no le causaba gran simpatía60• 
El segundo día de fiesta constituía la excepción al comportamiento y orden 

social del resto del año: la costumbre es permanecer en casa, y los esclavos juegan 
a los dados junto a los señores de la casa, y que el esclavo vaguee en ese momento 
no constituye nada extraño61• Además de esta transitoria equiparación social, 
algunos esclavos eran manumitidos por los nuevos cónsules62• No llega a haber una 
inversión total de los papeles en la escala social, pero sí es cierto que en este 
segundo día de las Calendas es recurrente la idea de la igualación social: los 
borrachos quedan exonerados de toda culpa, los pedagogos y los profesores 
menguan su carácter estricto63, los pobres comen hasta la saciedad. La generosidad 
y la armonía social son los factores comunes: Estos hechos cubren el día festivo 
y todos tienen por igual, como cuando la tierra brota. Así pues, es igual de 
placentero regalar y recibir regalosM. Y lo que es más importante para Libanio, 
hay icnwopía, libertad de palabra para expresar sin tapujos sus opciones 
religiosas y para que todo el mundo tenga oportunidad de defenderse: La ocasión 
propicia la libertad de palabra, y cesan los látigos y las palizas, y todo se llena 
de paz, libertad y alegría6s. Se incide, por lo tanto, en la igualdad entre clases 
reinante en aquel día. 

so/emnia fes taque eorumdem observare, ut quibus vextigalia su a suppetant. También, Vid. 
P. PETIT, Les étudiants de Libanius, París, 1957. 

60. Vid. A.F. NORMAN, ibidem, p. 150. 
61. Prog. 12.5.11:vó¡l0c; 0€ oiKot )lÉVEtv, Kai 7tpóc; KÚ�otc; dai oeanó-cat "tE 

UVU)lt� Kai oiKÉ"tat. Kai pq.9u)lftaat "tÓ"tE oiKÉ"tYJV ouoev OEtVÓV-. 
62. Para esta tradición, Vid. Tito Livio 11, 5: consules in sedem processere suam, missi­

que /ictores ad sumendum supp/icium. nudatos uirgis caedunt securique feriunt, cum inter 
omne tempus pater uoltusque et os eius spectaculo esset, eminente animo patrio inter 
publicae poenae ministerium. secundum poenam nocentium, ut in utramque partem 
arcendissceleribus exemplum nobile esset, praemium indici pecunia ex aerario, libertas 
et ciuitas data. il/e primum dicitur uindicta /iberatus; quidam uindictae quoque nomen 
tractum ab illo putant; Uindicio ipsi nomenfuisse. post illum obseruatum ut qui ita liberati 
essent in ciuitatem accepti uiderentur. 

63. Or. IX, 11: aú-cat cpó�ouc; VÉOOV ayéA.atc; A.úouat Ot"t"toúc;, rov ó )lEV EK 
otoaaKÚAOOV, "tÓV o€ E7táyet 1tatoayroyóc; 

64. Prog. 12.5.12.: �púet ydp á.nam wtc; -cotoú-cotc; ó Katpóc; Kai náv-crov f:v 
XEpai 7tÚV"ta Ka9Ú7tEp -cftc; yftc; UVtEÍOYJc;. OÜ"tro "tOt f¡otO"tOV Ó)lOÍroc; Ka\. OOUVat 
Kai A.a�etv 

65. Prog. 12.5.12.: a/../..' iaYJYopíav Ó Katpóc; 7tOtEl Kai )lÚO"ttyec; )lEV 'ÍlPE)lOUat 
Kai 7tAYJYUt. 
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El tercer día estaba consagrado a los juegos y las carreras de carros en el 
hipódromo: El tercer día se enganchan los carros de carreras: la rivalidad por la 
victoria es grande, hay una gran multitud en el hipódromo y baños junto a éste y 
aliado de los baños había mesas y sobre ellas dados, y algunos, por la rivalidad 
que había en las partidas, consumían toda la noche además del día, y no se 
fatigaban por el insomnio66• El escaso apego que Libanio sentía por los juegos y 
espectáculos en general provoca silencios respecto a los eventos festivos de este 
tipo que se celebraban con motivo de la fiesta67• 

El cuarto y último día de la fiesta devolvía la calma a los ánimos de los 
antioquenos, aunque no podían apaciguarse completamente por la excitación 
acumulada durante los días anteriores68• 

Se trataba, pues, de una fiesta en la que todo la población participaba, ya 
fuesen paganos o cristianos69, ricos o pobres, campesinos o artesanos, y en la que 
los regalos y los banquetes constituían el mayor atractivo. La gran popularidad de 
la fiesta vendría motivada por el deseo de pasar unos días libres en un sentido 
amplio, pues los papeles sociales establecidos se disolvían, el pueblo comía, bebía, 
disfrutaba, gastaba bromas y se hacía regalos. La opinión de Libanio en este 
contexto se bifurcaba en dos caminos bien diferentes: la defensa de un paganismo 
de carácter social, político y religioso tropieza con la materialidad de la fiesta de 
las Calendas, convertida en excusa para el exceso. El sofista criticaba a las 
personas que optaban por considerar la fiesta como la ocasión idónea para 
emborracharse: Cuando llega el día de /a .fiesta, hay quien se ha pasado la noche 
bebiendo (en efecto, beben de noche cuantos piensan que eso es lo más importante 
de la .fiesta), demuestran con su borrachera que han bebido excesivamente por la 
noche y deben descansar y dormir; por el contrario, los más sensatos se 

66. Prog.12.5.13: Tphn o' ÍO'tU).lÉVOU l;;eúyvumt ).lBV Üp¡.tam t'l¡.ttAAT¡'ti¡pta, 
7tOU .. t'( o' l.l1tEp ·il� VÍKTJ� épt�. 1t0AU� o' O¡.ttA.o� tv l1t1t00pÓ¡.tql Kai AOU'tpd E7t' 
tKEÍVCflKUi !mi 'tOÚ'tOt� 'tpá.7tel;;at Kai e1ti •&v aln&v 'tpam;l;;&v KÚ�otKaí natv 
'f17tepi mum épt� 7tpoaavá.A.roae tfl 'fl¡.tép� 'ttlV VÚKta Kal. OOK EYÉV€ 't0 1tÓVO� 
'f1 a:ypU1tVÍa. Para la disposición y descripción del teatro y las termas, Vid. or. XI, 218-

221. 
67. Vid. M. MESLIN, ibídem, pp. 66-70. 
68. Prog. 12.5.14 
69. Vid. M. MESLIN, ibídem, pp. 95-98, donde se describe el enfado e indignación de 

la iglesia cristiana al comprobar que sus propios fieles pasaban los primeros dias de ai'lo 
disfrutando de una fiesta pagana. 
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preocupan de entregar los regalos70• 
El sentimiento religioso de las fiestas paganas no era sino una excusa, un 

autoengaño que contaba con el consentimiento de la tradición secular, pues el 
folclore y las costumbres propias de las fiestas atendían a los instintos y 
necesidades primarias antes que a cualquier sensibilidad religiosa: En efecto, la 
costumbre de la fiesta consiste en comer y beber abundantemente, y los que 
cumplen de sobra con esto son los que han satisfecho lo que la .fiesta quiere71• O 
como ocurría en Méroe durante el festival de Ártemis: la costumbre era celebrar 
una .fiesta en honor de la diosa, donde lo más importante era la sangre derramada 
del combate de boxeo72• Libanio, en su epístola 1329, declara que la población se 
dejaba persuadir por la tradición de intercambiar regalos hasta el punto de 
convertirse en una costumbre. Evidentemente, esta es la concepción de la fiesta 
que Libanio pretende borrar de la mente de sus conciudadanos, pues tiene como 
firme convicción la idea de una festividad ajena a la materialidad y respetuosa para 
con la divinidad. 

Se echa en falta un importante rasgo estilístico recurrente en Libanio: la 
argumentación basada en tópicos de la mitología pagana, con los que el sofista 
sustentaba sus argumentos, hacía gala de su preparación y vivificaba el legado 
cultural que defendía. 

Lo que Libanio estimaba realmente de la fiesta de las Calendas era el 
carácter generoso, de hermanamiento y desaparición de las clases sociales, y no 
convertir la fiesta en refugio de borrachos o en pretexto para el gasto excesivo y 
el ornato vacío de sentido; el sofista huye de cualquier sentimiento escatológico 
y propugna una suerte de mos maiorum que purifique los excesos de la festi­
vidad73. En sus dos composiciones acerca de las Calendas no se puede ver ningún 

70. Prog. 12.5,9.: t¡¡.tépa� o€ <paV&ÍOll� oí ¡.lEY tOU� EV t'f¡ VUKti 7tÓtou�. 
7tÍVOUOt ydp 01'¡ ttl� VUKtÓ� Ó7tÓOOt� YE tOUt' dvat OOKEt tll� EOpttl� tÓ 
KE<pÚAUtoV, tl'¡v OUV EV VUKti 1tÓOtv cl¡.tEtpov OfiAOUat t'f¡ ¡.tÉ9!1 Kai tlVÚYKll 
Keta9at Ka9eúoovta�. oí o' au OE�HÍ>'tcpot EV <ppovtíatv exouat tl)v t&v offiprov 
7tO¡.t1tlÍV. 

71. Or. IX, 7: dvat ydp EK tou vó¡.tou <payeiv tE nAtov Kai nteiv, Kai tou� 
touto op&vta� 
Í.Kav&� tOÚtOU� dvat tOU� a PoúA.ott' c'iv t¡ toptl'¡ 1tE7t0tfiKÓta�. 

72. Or. V, 43: tv fl vó¡.to� tv Mepóu taút!l noteia9at t'f¡ Se<?> tl'¡v topti)v, �� 
Kal. tó KE<pái.atov at¡.ta ilnó 7tUY).lll�· 

73. En sentido similar se pronuncia el sofista en Or. XXIV, 31-36. 
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rasgo del sentido primitivo de la fiesta, cuya significación tenía valores agrarios74• 
Sólo restaba, por lo tanto, despedirse en la peroratio de las Calen das hasta 

el año siguiente y volver a la caótica y desesperante cotidianidad de una sociedad 
finisecular, aunque con esperanza, pues los hombres se alegran al divisar a lo 
lejos, otra vez, lafiesta75• 

74. Vid M. MESLIN, ibidem, pp. 7-22. 
75. Lib., Prog., 12.5.14: eüxovtat tT¡v autT¡v aóat� f:optT¡v bttoEtv. Vid Ovidio, 

Fasti, l, VV. 87-88. 

Flor. 11., 14 (2003), pp. 265-280. 


